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"Con este trabajo levanté a 
mis hijos" 
A
nte la necesidad de plantear 
alternativas a las múltiples 
dificultades que enfrentan las 
mujeres pobres en el mercado 
de trabajo, la presente inves-
tigación , de carácter exp loratorio y des-
criptivo, se propuso cumplir con los si-
gu ientes objetivos 1) Identi fi car las rela -
ciones de cont ratac ión y subcont ra-
tación ex istentes en el secto r de la con-
fección en la ciud ad de Bogotá y 2) H a -
cer visible el trabajo de las mujeres en la 
industria del vestido y describir sus con-
diciones fa mili a res, lab o ra les y 
soc ioeconómicas. Para tal efecto, se 
MUJER Y TRABAJO 
El trabajo femenino en talleres y 
a domicilio en el sector de la 
confección en Bogotá 1 
ap licaron 87 encuestas: 29 a propieta-
ri as (os), 28 a trabajadoras de taller y 30 
a trabajado ras domiciliarias . Se realiza-
ron 8 entrevistas en profundidad y se hizo 
obse rvac ión etnográ fi ca en dos talleres. 
Del total de talleres, 28 eran unidades de 
pequeña escala, locali zados en los si-
guientes barrios de la ciudad: El Centro, 
San Victorino, E l Siete de Agosto, Bosa, 
Tunjuelito, Brita li a, San Cri stobal Nor-
te, Patio Bonito, Vitelma, Policarpa, San 
Antonio y la Castaña. 
Aproximación a la industria 
de la confección 
E n las últimas décadas la situación de las mujeres trabajadoras vin cu-
ladas a la indu st ria del vestido, así 
como, los sistemas de contratación y 
subcontratación entre las grandes, me-
dianas y pequeñas fábri cas y el trabajo 
domiciliario a nivel del capital nacional 
y su rela c ió n co n e l g ran ca pital 
transnacional, han sido objeto de inves-
tigación en varios países de la región , 
entre ellos son muy conocidos los estu-
dios ll evados a cabo e n las g rand es 
maquilas 'de industria para la confección 
de ex portación en la front era del norte 
de México y las maquil as instaladas en 
el Caribe . 
Estas investigaciones son fruto a su vez de 
las preguntas y preocupaciones surgidas a 
partir de los inmensos cambios económi-
cos, políticos y culturales que ha provoca-
do lo que hoy en día conocemos como la 
I Da ponencia que se presenla a continua.ción es un breve resumen de la. invesligación realiza.da con el mismo nombre en 1997, en el marco de las acc¡(mes desarrolladas 
por la. Casa de la Mujer 7}nbqjadom -CU7:. Fue jinanciada por la. Dirección Na.ciona.l de Eqlllda.d para. la. Mujeres)' contó con la participación de lngrid Rusinque 
como asislenle de invesligación. 
2 COIllO sabemos la lilduslria de la confección por Irodición ho sido un lrobojo de Imyeres, seglÍn Scou, en los siglos XVTIf )' XIX "el lmoojo de agujo fue sinónimo de 
IIllyer" (SCOll, 1993: f 05). 
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internacionalización o globalización de 
la economía, considerada como una nue-
va fase del capitali smo global. En este 
proceso, un fenómeno que llama la aten-
ción de las investigadoras femini stas es 
la < feminización del trabajo », 2 como 
una de las estrategias del proceso de 
internacionalización de la economía. 
(Benería y Roldán, 1992) Ahora bien, 
nuestro interés se inscribe dentro de estos 
dos grandes procesos: de una parte, la 
globalización y de otra, la " feminización 
del trabajo" como uno de sus efectos más 
visibles. 
Históricamente el t rabajo realizado en 
tall eres pequeños y en los domicilios de 
las trabajadoras dedicadas a la industria 
del vestido, ha sido un trabajo «ilegal y 
clandestino», ubicado dentro de la ll a -
mada «economía informal». En efecto, 
el trabajo industrial domiciliario y el de 
los pequeños y aún medianos talleres se 
encuentra por fuera de la regulación del 
Estado, es decir, no se rige por las rela-
ciones contractuales establecidas por la 
legislación y normatividad laboral. 
Una de las caracte rísticas básicas en la 
industria de la confección, es el sistema 
de subcontratación. ¿E n qué consis.te tal 
sistema? E l subcontrato es un mecanis-
mo de articu lación entre el sector for-
mal e informal de la economía (Gladden, 
1995) Mecanismo por medio del cual se 
descentraliza y fragmenta el proceso de 
producción, se disminuyen sus costos, se 
descalifica el trabajo , se reduce el valor 
de la mano de obra, se ev itan los riesgos 
que pueden causar la flu ctuaciones del 
mercado, se evitan igualmente los con-
fli ctos laborales y la sindi calización de 
los y las trabajadores y en suma se ob -
tiene un mayor control sobre las empre-
sas y el proceso de producción en su con -
junto, a l tiempo que se logran jugosas 
ga na ncias. Recapitulando: " la 
subcontratación es un desplazamiento 
de la producción en busca de mano de 
obra barata " (Benería y Roldán, 1992:56 
y 57). 
E l trabajo a domicilio , así como, el 
trabajo realizado en los talleres de con-
fe cc ión se ha caracterizado por el uso 
intensivo de la mano de obra y por e l 
predominio del trabajo de las mujeres. 
Formas de organización de la produc-
ción consid eradas tradiciona les y por 
tanto, en transición de acuerdo con el 
avance y los cambios esperados de las 
fuerzas productivas. No obstante, como 
se pued e ver, los ta ll e res y e l trabajo 
domiciliario constituyen en la actuali-
dad formas básicas de producción del 
sistema de acumu lación del capitalis-
mo global. 
La industria de la confección constituye 
un ejemplo clásico del " sweating system" 
(Baerga, 1993: 8) expresión usada a me-
diados del siglo XIX en Inglaterra y que 
desc ribe unas condiciones laborales en 
las cuales prevalecen los horarios irre-
gu lares, el hacinamiento, jornadas lar-
gas y extenuantes, altas dosis de presión 
y tensión (stress) por la celeridad con la 
cual hay que trabajar, acompañadas de 
largos períodos de inactividad y desem-
p eo' salarios a destajo, es decir, por nú-
mero de piezas siendo por lo general muy 
bajos. En suma el "sweating system" sig-
nifica básicamente el trabajo realizado 
en tall eres o domicil ios en condiciones 
de extrema explotación y por fu era de 
cualquier regulación por parte del Esta-
do. (Baerga, 1993: 10). 
Acorde con esta descripción, correspon-
diente al siglo XIX, que hace Baerga en 
su estudio histórico sobre la industria de 
la confección, resulta sorprendente cómo 
a pesar de los grandes cambios que ha 
traído consigo la internaciona-lización 
de la economía, 3 las formas de vincula-
ción de las mujeres a l mercado laboral y 
por tanto, sus cond iciones de trabajo en 
el sector de la confección a l finalizar el 
s ig lo XX, "se han mant e nido 
sorp rend e nte mente inalt eradas". 
(Baerga, 1993: 22). 
Algunos resultados del 
estudio 
Se encontraron tres tipos de talleres: Los 
talleres satélites, los talleres independien-
tes y las microempresas solidarias y coo -
perativas. La figura del intermedia rio es 
prácticamente inexistente en las relacio-
nes de subcontratación y la relación de 
las propietarias y de las trabajadoras a 
domicilio con las fábri cas grandes, re-
gistrada en este estudio, es mínima. Pre-
domina la relación de trabajo con los 
talleres pequeños, aunque también exis-
ten clientes importantes como son los 
almacenes y los co legios, los cuales brin-
dan la oportunidad de se r productores 
directos. La producción esta orientada 
hacia el mercado nacional , el 93% de los 
ta ll eres produce so lamente para el mer-
cado interno y la mitad de este mercado 
se queda en la ciudad de Bogotá. 
Preva lec e n las r e lac ione s de 
subcontratación . Así, el 65 .5% de los 
talleres le trabaja a otras fábricas de 
confección y de este grupo la mitad , (el 
31 % sobre el total) son talleres saté li tes 
que se dedican exclusivamente a armar, 
ensamblar y a hace r los terminados de 
la prenda. El 51.7% de los tall eres son 
talleres familiares, cua ndo la pareja de 
esposos está a l frente de l negocio , el 
hombre es el que aparece como dueño y 
"ge rente" y la esposa trabaja con él 
hombro a hombro co mo coad minis-
tradora y/ o desempeñando múltipl es 
fun ciones. En contraste las mujeres pro-
pietarias no cuentan con el trabajo de 
sus esposos en el ta ll er, ell as general-
mente trabajan con otras mujeres inte -
grantes del núcleo familiar. A diferen-
r. ia el e las mujeres propietarias ele ta ll er, 
ningún hombre propietario tenía su ta-
ll er en su domicilio. 
Si bien no era objeto del estudio inda-
3 Como son entre otros: la gran movilidad de capital, los avancú teenológicos, la mayor productividad, el avance asombroso de la informática)' las telecomunicaciones. 
, En promedio, entre 1976)' 1995 los colombiO/lOs/as trabajaron "normalmente" 48 horas a la semana , promedio mucho más alto ql.le el de países desO/TOllados, como 
la Gran Bre/aria con 43 horas y USA 41 horas semanales. 
28 .$ocíedad €olombíana de medícína del Irabaío 
gar el g rado de calificación de la mano 
de obra y por tanto, su capacidad pa ra 
competir en el mercado de trabajo , se 
encontraron serios indicios que ll evan a 
pensar que tanto en las mujeres propie -
tarias, co mo en las muj eres que traba-
jan a domicilio, e l nivel de calificación 
de la mano de obra es bastante irregu-
la r y deficiente, situación qu e las co lo-
ca en fra nca desventaj a pa ra competir 
labora lm ente, ya co mo empresa rias o 
como trabajadoras a domicilio. 
La pa rti cipación g remial o s indical es 
inex istente, congru ente de una parte, 
con las condiciones de informa lidad del 
secto r y de otra , con la a patía y la indi-
ferencia frente a la organi zac ión g re -
mial caracte rística del sector de la con-
fección. Por el contrario se reg istró una 
importante pa rti cipación en g rupos de 
ca rácter re li gioso . 
Como reiteran diferentes estudios y acor-
de con las ca racterísticas de la mano de 
obra que labora en es ta indu stria, el 
71.8% de las perso nas tra bajadoras son 
muj eres y el 28% restante son hombres. 
Así mismo la vincu lación laboral y la for-
ma de pago predominante en las traba-
jadoras es a destajo, es decir por la bor 
term inada y número de piezas. En pro-
medio, incluidas las trabajadoras de ta-
lle r y las domiciliarias, las muj eres tra-
bajan 9.3 horas diarias. Ahora bien , si 
55% laboran de lunes a sábado, esto quie-
re decir que más de la mitad trabaja 
a prox imadamente 52.5 horas sema na-
les . En consecuencia se puede inferir, que 
la mayo ría de trabajadoras de la indus -
tria de la confección aquí encues tadas 
trabaja más de 50 horas semanales, por 
encima de l promedio nacional. .¡ Aq uí 
hay qu e tener en cuenta que se t rata de 
una indust ri a de ca rácter es taciona ri o, 
con altas y bajas temporadas, por tanto, 
se a lterna n jornadas largas yextenua ntes 
con épocas de pa ro . 
E l estudio co rrobora la precariedad la-
boral y la desprotección de las personas 
que trabaja n en este sector, puesto que el 
68% de los/as prop ieta ri os/as dc los ta-
lleres no le pagan a sus t rabajadoras nin-
Socírdad {olombíana dr mrdícína drl lrabajo 
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gún tipo de prestación social yen el 88% 
de los casos no las tienen afi li adas a nin-
guna entidad de seguridad social o EPS. 
No obstante, como consecuencia de la 
Ley 100, el 50% de las t rabajadoras do-
micili a rias están protegidas por el ~ i ~ te ­
ma a l ser benefi ciarias de sus esposos o 
compa ñeros. Las enfermedades más fre-
cuentes relacionadas con el tipo de tra -
bajo fu eron en su respectivo ord en: dolor 
de espalda y cintura, (27.5%) molestias 
para ver bien (26%) y dolores frecuentes 
de cabeza (16%). E129% de las traba-
jadoras no señaló ninguna enfermedad o 
mol estia relacionada con su trabajo. 
los tall eres no tiene ninguna medida de 
seguridad industria y los restantes tienen, 
en a lgunos casos, botiquín para prestar 
primeros aux ilios (17%), protectores res-
piratorios para no aspirar motas (20%), 
extintor dc incendios (10%) y guante me-
tálico enmallado para proteger las ma-
nos de las maquinas cortadoras (6 .9%). 
Como se puede apreciar, ningún taller pre-
senta todas las medidas de seguridad re-
queridas para este tipo de industri as . 
En general los ta lleres presentan condi-
ciones aceptables en lo que atañe a la ilu-
minación tanto natura l como a rtificia l. 
E l es pacio físico en la mayo ría de casos 
resulta estrecho e incómodo. E l 31 % de 
Por último, la mayoría de los talleres 
(65.5%) no están inscritos en la Cámara 
de Comercio , se trata en consecuencia 
de tall eres muy pequeños del sector in-
formal. De tal forma que los rasgos más 
sobresali entes de las relaciones y condi-
ciones de t rabajo existentes en el secto r 
informa l de la industria de la confección 
Se co rroboran en ésta investigación . ... 
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